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a decoración dorada de reflejos metálicos se aplica
sobre las superficies esmaltadas que previamente han
sufrido un vidriado estannífero perfeccionado, es decir, sobre
un soporte vitrificado blanco, opaco y brillante, logrado con
temperaturas de coccíón de hasta 800 0 C. En esta cochura se
obtiene también la vitrificación del azul de cobalto si la pieza
incluye este color en su decoración. Los ingredientes para
obtener el dorado son, en especial, el sulfuro de cobre, además
de plata, almagra (peróxido de hierro) y cinabrio (bisulfuro de
mercurio). Una vez se calienta esta mezcla, el mercurio se vola-
tiliza y el azufre se combina con los sulfuros de cobre, hierro
y plata. El compuesto se muele y se disuelve en vinagre,
aplicándose con un pincel sobre la superficie. Esta cochura de la
pieza presenta graves dificultades. Tras superar los 600 0 , se
crea una atmósfera reductora, es decir, con poco oxígeno Y
abundante hidrógeno y carbono. En ese ambiente, el aire de
la cámara de combustión absorbe el oxígeno de los óxidos
metálicos de la mezcla que se aplicó sobre las vasijas, quedando
los metales en la superficie. Tras la cocción, los recipientes
quedaban cubiertos por una costra negruzca Y adherente,
muy fina, que desaparecía al frotarla. Por fin, encontramos
la decoración dorada sobre el blanco estannífero.
Dependiendo de la composición utilizada, el dorado
y los reflejos tienen tonalidades muy diferentes. El barro
utilizado en un principio era muy pálido, casi pajizo, pero
a partir del siglo XIII se empleó otro tipo de material car-
gado de elementos ferruginosos que dan más consistencia.
Bajo el término loza dorada se entiende una cerá-
mica de lujo, de ámbito doméstic.o, y utilizada por una
minoría que podía costearla. Los materiales empleados en
su elabbración, así como esta misma, están en estrecha
relación con la fe islámica: se creó la loza dorada como
sustitutivo de las hermosas vajillas persas y bizantinas de
oro y plata, por ser la arcilla y la pintura elementos pere-
cederos, afirmándose de esta manera la eternidad de. Allah.
El origen oriental de esta cerámica no alberga nin-
guna duda, aunque no podemos decir lo mismo sobre la
localización de las primeras producciones. Egipto, Persia y
Mesopotamia son las candidatas a ocupar ese rango. Es
esta última la mejor documentada arqueológicamente,
pues son frecuentes los hallazgos en Samarra, ciudad
'abbasí fundada en el año 836 y abandonada en el 892. Sin
embargo, allí no conocemos hornos ni testares, por lo que
cabe pensar que el centro de fabricación fuese Bagdad y
que desde allí se procediese a la comercialización, llegando
hasta Ifriqiyya. Precisamente, sabernos que en el norte de
África, un alfarero de origen iraquí trabajó en los azulejos
del mihrab de la mezquita mayor de Oayrawan. En estrecha
relación con este dato se encuentra la fechación de la
penetración de esta técnica en al-Ándalus. En la época de
'Abd al-Rahman 111 existe constancia de su aparición en
Madinat al-lahra, posiblemente como producto de impor-
tación provocado por la penetración de gustos orientales
en la España musulmana a raíz de la llegada del mLlsico
iraquí liryab a la corte cordobesa del emir 'Abd al-Rahman 11.
En este sentido, la influencia oriental queda probada por
las palabras del médico cordobés Abu I-Walid b. Yanah,
quien hablando del torno oriental declara que éste
... "no es usual entre los andalusies,
sino entre los de Oriente. Yo lo he visto,
en verdad, en este país, pero entre los
alfareros orientales"
En los siglos XI, XII y XIII se repiten hallazgos casuales
de loza dorada. Especialmente interesantes son los apare-
cidos al pie de la Torre del Homenaje de la Alcazaba mala-
gueña, fechados en el siglo XII. Posiblemente, tal técnica
penetró en Málaga con los liries, pues es frecuente la apa-
rición en los siglos XI y XII de la cerámica de reflejo dorado
en la Qal'a de los Banu Hammad y Bujia, ciudades que tie-
nen una íntima relación con la dinastía beréber granadina
que ocupó Málaga durante la segunda mitad del siglo XI.
Sin embargo, el silencio al respecto de ciertos escritores
árabes de la época de al-saqundi (siglo XIII) resulta sor-
prendente. No ocurre lo mismo con Ibn al-S::¡'id, de esta
misma centuria, quien afirma que en Murcia, Málaga y
Almeria se fabrica vidrio de calidad, así como cerámica
vidriada dorada. Es posible que este autor se esté refiriendo
a tiempos inmediatamente pretéritos, de fines del siglo XII.
Sin e'11bargo, a pesar de lo explícito que resulta el texto
referido a los centros productores, la frecuente confusión
entre vidrio y cerámica dorada en algunos escritos árabes,
avalada por la ambigüedad terminológica de la lengua, nos
permite dudar sobre la veracidad de tal noticia.
El auténtico desarrollo de esta técnica corresponde
a la época nazarí, con dos centros de primera magnitud,
Málaga y Granada. Es posible. que en la ciudad de Almeria
se radicase otro centro productor, aunque es sólo ahora
cuando empiezan a aflorar datos al respecto.
Los testimonios escritos sobre la fabricación de estos
productos en Málaga son muy abundantes. En el año 1337
Ibn Fadl al-'Umari incluye la cerámica dorada malagueña
entre las mejores del mundo. En 1349 Ibn Battuta visita
Málaga y pondera su loza dorada como un producto cono-
cidísimo y muy vendido. Particularmente es significativo el
testimonio del visir y polígrafo granadino Ibn al-Jatib,
quien, en 1368, se refiere a la loza malagueña corno una
cerámica disputada en lugares tan lejanos como Tabriz en
Persia.
Igualmente, los testimonios de exportaciones de
este producto malagueño son muy prolijos y cubren un
radio muy amplio, que va desde el norte de Europa
(Alemania y puerto de Sandwich en Inglaterra) hasta
Egipto. Así, en al-Fusta!, la cerámica de reflejo metálic.o
dejó de fabricarse con el advenimiento de los Ayyubies,
encargándose la compra a otros centros productores, espe-
cialmente Málaga, ciudad que al parecer monopoliza este
comercio en el siglo XIV.
La desaparición del sultanato nazarí provoca la dis-
persión de los artesanos por diferentes lugares. Manises, en
Valencia, se verá particularmente beneficiada por la emi-
gración de los alfareros malagueiios, hecho documentado
en varios escritos, tomando el testigo de esta producción
























"obra de Málica". En efecto, en varios documentos de la
época se emplea esta expresión para distinguir la loza
dorada que por aquellos tiempos se producía tanto en
Málaga como en Manises. Por otro lado, parece que esta
marca únicamente se emplea en los productos destinados
a la exportación, lo que explicaría su ausencia en determi-
nados ejemplares malagueños y en otros hallados en
Granada.
De este momento, por tanto, arranca la confusión
entre los centros andaluz y valenciano, resultando muy
difícil atribuir claramente que materiales pertenecen a uno
u otro taller. Indudablemente, el análisis de las pastas cerá-
micas debe contribuir a fijar la correcta adjudicación a un
determinado centro productor. Así, por ejemplo, la cerámica
malagueña presenta abundancia de elementos esquistoides,
inexistentes en la arcilla levantina. Con todo, sí parece
seguro que la loza dorada se seguía fabricando en Málaga
durante el siglo XIV. En este sentido, sabemos donde se
ubicaron los hornos malagueños, pues en el siglo XVI se
construyó junto a ellos el monasterio de San Francisco.
Entonces, el Concejo solicitó a los Reyes Católicos su traslado
a otro lugar porque ocasionaban serias molestias a la
comunidad religiosa.
Se ha puesto en duda la producción de loza dorada
en otro centro que no fuese Málaga, sobre todo por el
texto jatbiano que no menciona otra fabricación que no
sea la malagueña. Sin embargo, la presencia de hornos en
la Alhambra nos permite colegir la existencia de una pro-
ducción propia destinada a la residencia áulica de los emires
granadinos. Así, al menos, ha quedado demostrado en
el trabajo de 1. Flores Escobosa. Por otra parte, también
parece confirmarse la presencia de otro taller en Almería,
aunque secundario con respecto a los dos más importantes.
Entre todas las piezas de reflejo dorado nazarí destaca
sin lugar a dudas el llamado ataifor de la nave. Presenta
perfil cónico, borde alto y repié bastante diferenciado, carac-
terísticas de la tipología cerámica de los grandes ataifores
o zafas nazaries del siglo XIV. Como motivo decorativo
ostenta un navío dibujado con azul c;ie cobalto, delimitado
por una franja dorada, tono parcialmente perdido por la
humedad. Se representa la típica nave cristiana de tipo
coca o nao, con tres mástiles: en el palo de mesana, la vela
aferrada y en el trinquete, vela cuadrada al viento. En el
castillete de popa se aprecia como ondea un gallardete y
posiblemente contaba con otro más. La embarcación va
equipada con timón de codaste. Todo el espacio que rodea
al tema principal va ocupado por lunetas que portan motivos
vegetales en reserva, junto con una profusa decoración de
ataurique (roleos y florones). Bajo la quilla se observart
cuatro grandes peces, tres mirando hacia la derecha y uno
a la izquierda. El tema de la nave aparece ya reflejado en
ataifores en verde y manganeso del siglo XI, como ocurre
con uno de origen mallorquín encontrado en Pisa. Pero es
en época nazarí cuando se hace más frecuente, reflejándose
entonces las significativas innovaciones experimentadas
en la navegación. Se trata en ataifores en verde monócromo
con trazos de manganeso -como ocurre en un ejemplar no
expuesto que se guarda en el mismo Museo de Málaga-.
Pero más empleada aún es la policromía en azul y dorado,
como en la pieza que estamos tratando y en el famoso
ataifor del Victoria and Albert Museum de Londres, sin
duda fabricado en Málaga y no en Valencia, como a veces
se ha dicho, ya que su pasta contiene elementos esquistoides
propios de la arcilla malacitana. Asimismo, se. pueden
observar ejemplares muy similares a éste en el Museo de la
Alhambra yen el Museo de Almería.
(Virgilio Martínez Enamorado)
Observaciones:
Procede de la Alcazaba, actualmente se conserva en los fondos
del desaparecido Museo de la Alcazaba.
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